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comi ionado para tratar con rrea a uulo reservado . Gas\all 
dia y medio en obsequios y írancacbclas, haciéndose protestu • 
amistad. El comisionado aseguró á Urrea, que miéotras T8Jllltt 
e tuviese por los pronunciado , en vez de ser bo lilizado e le ._ 
reria con cuanto necesitase por la escuadra francesa, rrea le •llli 
có que no olvidase esta oferta porque tenia ncce idad de marchatt 
San Luis Potosi y dejaba poca tropa en la plaza. lle pondióle • 
marchase in cuidado, porque tanto á él como al ,ice-almirante" 
fateresaba el re tablecírntento del islema federal, El dia 2-8 •• 
tiró la escuadrilla y llevó vi veres para que se mantuviesen los rra 
ceses y se nos prolon ase la guerra. Tal fué la conduela: de llnl 
contra u patria, con los enemigos esteriores de ella. El dia 6 det 
ciembrc, y cuando iba en retirada Canalizo para :Matamo~os, llf 
la toma de lúa; enlónces le escribió á rrea desde la haciendal 
Cojo, adelantándose con 50 hombres para recibir su respuesta~• 
ciale que habia sabido aquella desgracia, y sen tia sobre manera, 
la nacion esluriera á punto de perder su independencia: que olv• 
lo pasado, y que él, con soo hombres que tenia, le ofrecia uoirsele JI 
sostener tan jo ta causa, y el decoro de la nacion. La re 
de Urrea fué e citarlo á que se pronunciase con él por la íederaál 
canalizo lo ccltó noramala, y siguió su.marcha. ¡Qué diferencia 
tre hombre y bombrel ya V. la nolará., .. -A Dios. 

CARTA VIII. 

OCURRE "CLAS CO . FIL~"CIA, TOMA DE ULUA, DE EMBARCO E,. 

México :io de marro de tM t. 

Mi querido amigo.-E bien sabido que entre los robos y saqueos de 
México ejecutados en el día 4 de diciembre de 1828, por causa de la 
revolucion de la Acordada, fueron comprendidos los bienes de algu• 
nos propietarios rranccse • Lo es igualmente que estos, por medio do 
su enviado, hicieron fuertes reclamaciones al gobierno para que 
les indemnizasen 11us pérdidas, y es preciso confesar, en obsequio 
de la verdad, que el gobierno no procuró detipacbar y terminar es
tas demandas con la prontitud que exijia su naturaleza; bien sea por 
las continuas 'Variaciones que hubo de ministros; ya porque no podía 
fijarse con e actitud el monto de las pérdidas, ó ya en fin porque muy 
poco versados en este ramo de política no se fijó la debida atcncion 
en el resaltado que produce esta clase de reclamaciones con las poten- ~ 
cias de Europa, cuyos intereses de comercio wn lo únicos que los li
gan con este ~lo. El baron Deffaudls, em·iado francés, y nada afec
to á los mexirano , no solo dirigió sobre e te asunto muy fuertes no
tas á ouc tro IJObieroo, sino que logró indisponer al suyo contra el do 
~éxico. Entiendo que con tal motivo el de Paris mandó para que lo 
informase al conde la Bretonlere, hombre de paz, caballeroso en sus 
modales, el cual desengañado por vista de ojos de que babia habido 
exaltacion y acaloramiento en el enviado, lo infonnó asl á su corte; 
peroesta, ó porque ya estaba afectada de los sentimientos del baron 
Deffaudis, ó porque ya so hubiese decidido á hacernos la guerra no 
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rohió sobre sus pasos, ino que ll rú delanle la idea de humillaf 
lo mexicanos el..igir ~ mano armada las iodcmnizaclones 
que pudo con guir Lemplando u tilo y por ro dio i1aves molJ, 
rado . El enviado francé , e tando á punto de marchar de Mi' 
e dice que pasó á nue tro gobierno una nota reclamándole que no• 

biese nombrado una petencia que fallase sobre no tras dife 
como habia solicitado; roa él esto e le re pondió ..... Que no 
tal nota é ioterpelacion entre cont taciones.diplomáUcas, p111!14 
tal osa hubiera pre ndido se habría accedido á ello, pues este t 
medio legitimo reconocido y aprobado ~n lás naciones cultas y a 

, para evitar rompimientos y efusion de sangre por pequeñoa • 

tereses. Despue de estas ocurrencias se upo en México que habiendo 
do e1 baron Deffaodis de Veracnu para Francia, dejando \lll e 
do en esta capital, regresó pronto A. Veracnu, porque á poco de 
navegado encontró pn buque francé que venia en demanda 
ambos fondearon en la isla del crificio, desde donde Ilaroó al el 
ul de su nacion residente en la plaza de Veracruz. Juntamente 

esta nueva se tu o noti ia de que e taba á punto de llegar una 
draque anclaría en Sacrificios. Esta f ué la primera seúal ó • 
de un rompimiento que muy en breve se puso en claro, pues el 
Deffaudis ordenó O. los comerciantes francese residentes en la 
blica que formasen un imentario de los bienes que tenian en ella .• 
tro gobiemo ya creyó que era cierta la guerra, y el dia 23 de enero 
só el minislro de este ramo 6. las cAmaraS solicitando autorw.cl 
ra un pré tamo de cioco millon para peditar el ejército de T 

, poner en defensa nuestras costas por la próxima invasion de los 
cese • Comunicó al mismo tiempo la noticia del pronunciamie 
trrea en Sonora; dij ose enlónces que el baron Deffaudis dirigiril 
bloqueo, y que la isla del acrificio seria el punto,de apoyo dt 

'1-bo tilidades. 
El dia 1.0 de febrero dió cuenta el ministro de relaciones 

de que el t:ltimalWlt. que se babia publicado en lo periódicos 
ses con respecto á nuestros neaocio , reducla a dos meses el 
que se concedía por mera generosidad para que no decidiér 
pagar el dinero que nos demandaba O á sufrir los honores de la 
ra. Que solicitaba igualmente aquel gobi rno que su enmdo et 

ico quedase autorizado con amplias facufüdes para conocer eta 
los asunto litigioso qu se uscilasen entre [ran s y me · 
pretension ab arda que importaba tanto como reducir á México•• 
colonia francesa; tal fué el modo vilipendioso con que se nos UIIIII 
aun ánte de disparar el primer cañonazo. 
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Entre tanto que así nos trataba é indi.sponia ncralmcnte, el 

bergantín correo de la Guaira que venia e n caroam oto y tripula
don rrancesa, que fracazO entre el muelle de Veracruz y el baluarte 
de Santiago, ué alli tan corrido como · artualmenle recibiéramos 
de los francese las mas cordiales pruebas de b neyoleocia /como otra 
,ei tengo dicho). L s frauce I! en México brayeaban y nos insulta
ban haciéndonos las conminaciones que lo periódico de Pari . 

A las diet y cuarto de la mañana d 1 dia 26 de marzo recibió el !ro

bierno el Ultimatllmdel Baron Deffaudis, que lue!?O lo mandó traducir 
al castellano, el cual leJó en la · on e traordinaria de las cáma
ras de aquella misma noche. Dirulgada 13. noticia, · tió una nu
meroslsima concurrencia que ocupó las galerías de ambas cámaras 
con el mismo gu to que si fuesen á tener un rato de buc1ga. A lo; 
tre~ cuartos p:i,ra las ocho e presentaron los tres ministro~; 1 de re
laeton esteriores romPnzó la lPCtura, y el auditorio , convenció d 
que el tal papel era un tejido ce equirncacion é insulto á la nacion 
y á .o magi trado , cual pudiera bacerse á una horda de otentote_: 
digo á u magistrados, porque denominaba simrularmente al juez d 
letra Tama. o. Interrumpió e la lectura con las pretensiones del ba
ron De!faudis. Terminada dicha lectura, tomaron 1a palabra lo mini·. 
tro Cuevas y Gorostiza, y dijeron que la respue ta que se le había dado 
á dicho enviado por nuestro gobierno, era..... Que entre tanto no 
se retirase la escuadra de nuestro pu rl , no daría respu ta algu
na, pues cualquiera que fue la justicia d las reclamaciones el ho-

. nor y decoro nacional se consideraban ultrajado , y se creería' que el 
gobie~o mexicano o~raba afectado por temor de la fuerza con que se 
le f~roudaba. Gorostiza concluyó su razonamiento asegurando que el 
gobierno contaba con la cooperacion del congre o para salir con h . ,._ 1 . . onor, 
a cuyo e1ecto ~ re1D1tiria ~n ~portunidad los antecedentes y docu
mentos necesanos. El aud1tono prorumpió en rewlido palmoteo 
Y_ l~ cAmara de diputad mandó que imprimie'se y circulase !' 
UltlJllflt~, Y que lodos lo documento pasasen á la cornision d 
~bernac1on, como as~ se ejecutó. Los franceses roo traron muy quc
JOSO • d~ que esta ~s1on _fuese pú.blica, pues vieron que las amenazas 
del lJltimatum no unpoman al ~ue~lo: queja infundada puesto que 1 
llegada de su escuad~ no babi.a sido secreta; ¡,ni cómo era posible 
ocultar esta ocuneoClll á un pueblo con cuya coopera ion se contaba :!:, defensa de sus mas caros inte , y regido por un gobierno 

, 1:1 Ultimalunl comienza haciendo una cnumeracion de agra\io in
~ ~r los ~exicanos á_ los franceses, en los que no tu O parle la 
naaon m el ob1emo; por e3emplo, el asesinato cometido en la hacien-

TOM. l. 15 
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da ele Atecingo, en que murieron cinco franceses; pero omit~ l~ caUSt, 
·Y fué, que un pueblo rústico, habitador de los bosques de. heira ...., 
liente, donde la barbarie está mas desenrrolla?a <1~e e1!- nm~u~ oi, 
parte, los creyó propagadores de la terrible ep•~~rrua dei clwlet ª ~ 
bus que en momentos hacia desaparecer á sus biJOS Y esposa~, epi~ 
:mia descoµocida en este suelo, y error en fin que sobre el nusmo ~ 
tuvo el populacho de la corte de Madrid en. aq~ella época por 1~ IIUl: 
ma enfermedad, que suscitó un espantoso motm co~tra los frail~J 
jesuitas, de los que murieron mas de sesenta á puna~adas, p~es 111 

atribuían ser causa de tal dolencia, y que para producrrla halnan 11 
yenenado las a<ruas. Quéjase del pronto castigo que sufrieron algli 
nos franceses ~esinos de sus paisanos en S. Luis Potosí, de que yalt 
mos hablado, y coteja la prontitud con que se sentenció est~ C81' 
con la lentitud con que se procedió en la de Atecingo, como s1 eou 
misma facilidad pucliera instruirse un J?roc~so de hecho perp~ 
en un despoblado, y en época en que la sociedad estab~ entre~ 
por una calamidad pública, con otro ejecutado en una ciudad poW. 
da y quieta donde se hallaban los reos, y cuyo críme? fué de lueaJ 
luego manifiesto, y á los primeros pasos de la sumaria comp~oba4 
Quéjase tambien de las prontas ejecuciones hechas en Tampico~ 
unos aventureros ladrones que atacaron la ciudad Y fueron h 
prisioneros, no necesitándose practicar diligencia alguna judicial, 
mándoseles con las armas en la mano, y en el momento de pe 
el crímen- aviados estábamos con dejar impunes á unos· avent 
sin casa ~i bogar, que vinieran con sus manos limpias á ~~barnot 
trastornar el gobierno. Yo entiendo _que_ si ~tro tant~ bic1er:m 
nos mexicanos en Francia, se les aphcana igual c~tigo. 81 ~n 
crimen fueron mezclados algunos mexicanos y oficiales del eJé 
estos merecían ser castigados igualmente; peto t?ni~do los d~r 

• que dá el nacimiento, deberian ser oídos. El ahemgena no tiene 
,(llismos derechos civiles que el indígena; asi es que vemos que S. 

é\< blo suspendió la pena de azotes á que se le condenó_ por solo ser 
dadano romano y por nacimiento. 

Quéjase asimismo el Sr. baron de la sentencia dada por el juez 
mayo en que condena á diez años de presidio_ á. un frances; per~ nt 
ce las gracias que este babia hecho ~ dado me~1t~ para_ tal c~ti¡O,, 
el Sr. baron queria protej er á su paisano, debió mstruirse d~ . 
y teniendo justa queja del juez, debió :~igirle la responsabih 
te nuestra corte de justicia. Desenganemonos: todo esto se ~ 
por decir algo, tener un pretesto para hacernos la guerra, Y no 
se queria añadir un nuevo fioron á las armas frances~, ,Y e~alW 
gloria de un príncipe de la sangre enviado en la espedic1on, este 
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todo, y en lo dicho no hubo materia de agravio que motivase una guer
ra. ¿Y qué diremos de las quejas que dá contra el Alcalde D. José Me-

• jí, por haber ,JDandado matar, no á uno ni á muchos franceses, sino á 
unos marranos que el frances Dlwal mantenia con carne corrompida 
de caballos, mulas y borricos, hacia cborizones y camitas que vendía 
al público, y habían causado la muerte á algunos artilleros dándoles 
fiebres agudas, como todo constaba probado en el espediente de la 
materia, que corre impreso, y que por esta circunstancia no es posi
ble que dejara de leerlo el Sr. baron? No parece sino que este buen 
Señor se propuso poner en ridículo á su gobierno presentando al mun
do culto con su manifiesto el comprobante mas seguro de su debili
dad 6 injusticia. La guerra se declara á una nacion despues de exa
minar detenidamente sus méritos, y cuando despues del compromiso 
con el fallo de una tercera nacion, la que agravia rehusa ejecutar el 
fallo, entónces se procede á reducirla al órden, y la guerra es justa: 
no se procedió así en esta lid; la gran razon fué la superioridad de la 
fuerza del podefoso contra el débil y del grande contra el pequeño .. .. 
Fulmina Victrix, ultima ratio Regum. Este episódio menguará mu
ého la repulacion de su gobierno en todo pais culto, y para que nada 
falle para presentar su deformidad, el Sr. baron fué el acusador ante 
su gobierno y el juez, solo le faltó ser el ejecutor de la sentencia, en
cargo cometido al Sr. vice-almirante Baudin; debemos !!Sle gran mal 
segun se cree al ministerio Alólé. 

Prevalido el Sr. baron de las circunstancias en que se hallaba, y te
niendo á su disposicion una fuerza armada, entre varias pretensiones 
absurdas que se presentaron al gobierno, ui1a de ellas fué el comercio 
al menudeo de los franceses, por el cual se dejaba reducidos á nues
tros conciudadanos industriosos en mucha parle á la mendicidad. La 
sola idea de que un mexicano, á merced de su industria comercial no 

· pudiera hacer su fortuna en su suelo natal, horroriza á todo cor;zou 
sensible. ¿Qué seria cuando ella conducía á muchos centenares de 
hombres? Los estrangeros no se contentan con eslracrnos el oro y 
p~ata en barras y moneda, ni en hacernos un inmenso contrabando 
DI en llevárselo á trueque de baratijas y bujerías como lo hicieron Jos 
primeros conquistadores con los indios de Moctezuma, sino que c1uie
ren que únicamente nos ocupemos de sacar sotenados en las pro
fundas c:1verna~ de las minas los tesoros para llevárselos, ~n po
dernos distraer a buscar el pan diario por el comercio al menudeo. 
Contra esta preteosion no solo han clamado de tiempos atrás los anli
guos_e~lados cuando gobernaba el sistema federal, sino que de hecho 
P~ohib~cr?n el tal comercio al menudeo en el Nuevo lleino .de Leon . 
t que diremos ele la otra prctcnsion lle que no se pudiese .impont'r 
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en niogun caso contribucion de guerra A los franceses residentes 
la república, que tanto quiere decir como que los mexicanos de~ 
salir á campaña y matarse por cuidar los intereses de e t:\S niñas Ydf 
cellas relamidasparaque los disfrutasen (l placer, micntraslosnu 
perecian. "i aun los ecle ia ticos con todo su fuero prhilegiado 
e enlo en tale casos, pue el que no va á la bue le con su i 
caballo paga con el dinero de su beneficio á otro ú otros que vlJi 
por ello . Lo que mas risa causó á los circun tan les de la galeria• 
el que se presentase como fundamento de jo licia la famosa reciJii 
cldad entre las dos nacione , cuando ningun buque comerciante■ 
xi cano e presenta en los puertos de Francia, y de esta vienen á • 
tenare , y cuando los artículos de e portacion nuestra los sacad 
franceses en sus buques, y hé aqui una sociedad leonina. 

Sentada e las pretensiones, nos dijo el Sr. baron: ,,Si, lo que a 
no quiera, la re puesta fuere negativa sobre UD punto solo .... si ii 
ella fuere dudosa sobre un solo punto, si en fin, tardase mas que lfl. 
de abril ..... el infrascrito deberá inmediatamente poner la c:4 
noacion del negocio en manos del Sr. Ba:.oche, comandante de 
fuerzas navales de S.M., de las que una parte se encuentra ya 
la costa de México, y este oficial superior pondrá en ejecucion 1 
denes que ha recibido." iQué talT ¿,·o le parece! Y. ver en 
líneas trazado aquel círculo que UD enviado de la república de 
eñaló á un Rigulo de la Asia, cuando marcándoselo con un 

en el suelo le dice.... Dame la respuesta ántes que lo pases, 
declaro la guerra? ¡Ah! no se ha becbo otro tanto con Mem t
ha perdido vna !ITan parte de su reino, ni se ha usado de igual 1 
ge con el be emérito presidente llosas de Buenos-Aires. Tal 
de ignominia estaba reservado á mi patria, porque se conocía la 
lidad del gobierno cou quien se trataba, y del mismo se usará 
tras no aparezca un hombre que á semejanza de S. Pedro, le diga 

,1-l le al cojo de la puerta del templo ..... toma tu lecho y anda: al· 
so de u voz marcharan los mexicanos por el sendero del honor, 
brales valor y recursos; pero carecon de un caudillo que los diri 

El Uftimatwn continuó en e tos términos. ,,En cuanto á la 
1 eza d e ta medidas, el infrascrito, fiel á sus ideas de lealtad y 
que-:.a que debel\ naturalmente regular las relacione de Fran 
11 \xico, no quiere dejar al gobi roo supremo in ninguna espliclll 
por su parte á este re pecto. Él no dirá sin embargo que estas• 
da no podrán tener por objeto, ni inten-enir en la polüica int;,;í 
la república, • ni verificar de membracion, cualquiera que sea 

' ~., •111t•rian ruczrlant: en nu unl<l'I polilko•, ~• el r. Baudio ~ licil:ibl i • 

territorio, porque el gobierno supremo no tiene necesidad de ser des
engañado de suposiciones tan locas." Estas palabras fueron por entóu
cesenigmáticas, y en breve se aclaró u sentido, pues vimos la conducta 
que guardó el vice-almirante en Tampico y acá, yno ignorábamos la que 
esta oar.ioo babia guardado en :Buenos-Aires protegiendo á un ejér
cito contra otro. En aquellos ellas bien puede decirse que las miras 
eran solo peruniarias, contentándose con sciscientos mil pe os. Las 
quejas sobre el derramamiento dela sangre francesa en México fue
ron un perendengue ó adorno que cobonestase esta solicitud; despues 
vimos que percibido el dinero no se volvió á hablar mas de los muer
tos; pero si de la indemnizacion de los pa-steles de Tacubaya, valuados 
en algunos miles de pesos, que entre dos compadres no valdrian diez, 
y que con razon fueron materia de burla en los periódicos ingleses, y 
aun entre los mas respetables ministros de aquella nacion. 

A este manifiesto firmado á bordo de la fragata L. l/erminia en el 
fondeadero de Sacrificios á 21 de marzo de 1838, no se sirvió contestar 
el supremo gobierno mexicano, desconociendo ademas por parte le
gítima al Sr. D. E. D'Li.sle cuando quiso continuar la corresponden
cia como suceesor del Sr. :earon Deffaudis que babia fungido su ofi
cio de enviado saliendo de la república, y que no podia delegar, por
que segun aquel trillado principio del derecho comun, un delegado 
no puede delegar en otro, (l. ménos de que la de1egacion no sea rati
ficada por el delegante. 

Luego que se publicó por el Diario y otros periódicos el Ultimalum 
del Baron Deffaudis, se comenzaron á analizar con critica los hechos 
que en él refiere, y que dizque motivaban sus quejas y amenazas 
le demostraron las grandes equivocaciones en que babia incurrid¿, 
Por lo respectlvo á la sentencia del juez de letras Tamayo, cuya sc
paracion del oficio y castigo pide por sus procedimientos en la cau
sa del francés Lemoine, y que llamó tanto la atencion de dicho envia
do, se se le hizo ver que en la causa se hablan obsenrado todas 
ritualidades indi,pensables del derecho para la defensa del reo. 
Que su crimen lo babia cometido á presencia de veinte ó mas tes
tigos, A la luz del dia, y en una calle pública, siendo de estos dos fran
ceses, Fossey y Magnin, y la justicia con que el juez se negó ála ile
gal pretension del Sr. :Baron Dcffaudis para que dos médicos fran
ceses deslg_na~os por él A nombre del reo, intervini~Sen en la autops.ia 
ó reconocumento del cadAver del occiso por Lemoine siendo claro 
q_ue el recon~ci_miento tocaba mandarlo hacer al juez 1originario de 
la_ causa~ ciruJanos de su confianza, haciendo estos previamente el 

pcw el cambio dchlstcma ícderal y por u.narc,·oluclon ... .':-q;;u.n no babia u.cedido y C.• 

!aba ffltólla'S 1nad11rá11dose. Era negocio pera.mbulantc in tcnebrú. 
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juramenlo de ohm fiel y legalmente, y de ninguna manera•- Jeza , W municionaban, las proveian de viveros y !ropas, cslable-
¡,crs0nas pr lectora del reo -o en tal caso se hallaba dicho clan ,antoo,s y campameotos para disciplinarlas, euidaban de la 
cvilánd se de e Le modo la parciafülad Y la protecciO}l por ran sa!ubridad de los soldados, y e, citaban cuanto podian el espíritu pú-

l
lai anage qu podria baber en el juicio que se formase sobre la ellt bhlo á la defensa. En vano, en fin, publiqué un impre O á . ,_n d' l l la I lo · • · ffil CO!r 
cia de las herida , cono iroiento que wuuye rre amen e en • a cuan coovema a este obJelo, que intitul~: ,, Ya es tiempo d de _ 
rienda del juez para calificar el grado de dolo malo con que pertar ~e bastante se ha dormido.... Quare obdormis? Levántate 
firió la muerte, \a naturaleza de la arma, ele. etc. ·o es d ¡por q" duenne ?' Todo !ué inútil, el hombre dormia como un ca'. 
cid o 

1 
la nacion el sabio y profundo j urisconsullo mexicano dáver ~n la tumba. Los periódicos y carlas particulares de v cracruz 

quien dice el Sr. ]larOll que babia oonsullado s0bre csle asunto;I ". que¡aban del abandono de lúa, viendo !ondeados los buques ene-
ma iados pesares le ha dado, y por muchos que sean sus ~ ~loqueadores en Sacrificios que ya comenzaban á hacer presas. 
micntos, nunca podrá barrenar los principio elementales de la El numstro de la guerra en una sesion de principios de junio dijo 
risprudencia criminal que respc!Mon los jurisperitos de la Fnol con escAndalo de toda la cámara, ponderando las necesidades del 

Fuéle muy sensible al Sr. naron que el criminal Lemoíne h goble~, que en la plaza de Veracruz no había mas que veinlicua-
sido condenado por diez aúos al Jlresidio ele Yeracruz .... por lo lro a~cro_ • Q~e los monlages de la artillcrí:t d 1 castillo e taban 
diente del clima. ¡Pobrecito! Mejor hubiera ido mandarlo al podridos é mserviblcs .... Y que apénas babia municiones para tres 
raí 

O 
de Edén d01lde no hay ni frío ni calor, sino una primavera h°:<U_ de f 11e:,Jº· E te es un hecho público, y cuya relacion no méno 

na Y 
deliciosa. ,Quién no alabará estas entrañas de ele pública debió ruborizar al gobierno: solo cuidaba este de " hi · el que no se 

maldecirá las del juez Tamayo porque mandó á un asesino de ciera . menor mal á los franceses, y de e hortar á la paz y un ion 
cia al mismo punto donde van los asesinos mexicano?. .. iQu' por _mecho de los arliculos del Diario: cuidAbalo como á doncell 
r probari \a conduela de un juez qne somete á las penas cr" bon,tas, ?"tcrin ellos se preparaban para hacemos el mal posible,~ 
á un hombre que aunque est?·angero, en la comí ion de un cri a~aso ~cab~ esta moderacion por una cobardla indecente, que 
taba sujelo á las Jeye, c01nu"" segun el pacto genenl de t vove D,os no temamos. ¡Qué lccclon tan !une la dió con esta con-
naciones1 duc~ A los lejanos, cuyas oomeeuenclas hoy deploramos! -0 pare-

La lectura del Ultimalum, verdadero libelo que infamaba i ce smo que se lomó empeño e~ ~hogar el espíritu público, y e le 
¡
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nacton, impreso y circnlado, causó nna sensacion prolund1 sopor' Y eslc lela~ Y este qtnelismo indecente, por desgracia a 
da ella, de la que esta babria sacado grande ventajas si i dn.-a en la nacion. ¡Quién creeyera que en e tos mismos dias 80 -';;'. 

beza de su gobM!roo no hubiera esiado un bombr de ye/t. gaban montes de oro en San Agustín de las Cuevas, se enlr< J,0 

embargo, los ayuntamientos manifestaron en represenlaci- m,llatts de gentes • la volup\oosidad mas refinada, se conv~daba 
das al presidente Bustamanle sus deseos de vengar el no,,or b_asla '°" "000 carteles en la boca del portal á otras tantas diver-
tan alroZ1Denle injnriado. El gobernador de Aguas Calientes, ;"'";" ~ar;' de liter~, gallos, con••lias, óperas, maromas y pas--

,, Af atorre, manifestó en el suyo tanta sabiduria como patrioti- ore ":,t"º 0 al en~m,go • nuestras puerias! Algo mas, y esto 
· generalro<nlc aplaudido, ,ieron la luz otros mucbos papetes ""'" ,za Y 10 eseribo con rubor. ¡Quién de nneslros pó lcros 

c,crito9 con ,abiduria y moderacion; pero csle entomaslDO, :i:ril. que en ':'tos mismos dias no se clavoraha pólvora en el mo-
mayor en los departamentos que en Méñoo, se sufocó 6 ,isla ~ San~ Fe JlOrque estaba descompuesta la m•qtúoa y no babia 
apatia del gobierno. n,sengañémODOS' bay momentos de o<O , s,q'"':ra para remeodatla! ¡Quién creerá que habiendo De-
pueden desperdiciarse, y entónces se desperdiciaron todos 1 t'® el P~•denle ~\ general D. Ramo• Rayon á hacer una visita 
menlc. En vano se le r oordó al Sr. Bnslamanlc la conduéta ,!.i.o mol,oo, habicndo eSlc reconocido lo ingredienlcs de la pól-
roenore y ménO apuradas circun !anclas guardaba el gobl atti~:.i halló mal depurados O inservibles, cuando • la poquisima 
paúol cuando babia temores de una próxima guerra eslrangetl, la I de •~e 1" pólvora debieron en grao parle los !rane,scs 
lo vireye bajaban /t cracrnz, • e aminaban el eslado de OJI - - de Olua, Y que el buque que mandaba el Sr. Baudio aunque 
______________________ .._ detu,ota \'eracrui i Al lk-gatb ti . _ ___. l.lnlo bbo Rl'Y"'· . 'J mismo rcconOl'w Y aumentó la forllficadones· otr,1 

• como lo hiclcroo Mayorga, Jlraociforle, Mari¡uiua é llurri¡;ata)·, El Sr, )MICa" ""'Glgeolo. A. a cullbban cm preciosa rolonla. · · 
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cbnpado de balas, ninguna penetro fl. la obra muerta, como lo ma
nif •sló á su llegada ll. la Ilabana, presentando dicho buque como 
trofeo de su triunfo'• Pues amigo mio, esto es cierto, y al que lo ( , 

dudare se lo probaré con hechos. 
En estos dias el -venerable clero secular y regular y las perSODII 

deYotas, llenando cmnplidamente sus deberes, impl~raban la mise, 

ricordia del cielo con triduos, novenarios, esposicione(del Sanlisitne 
acramento: santas medidas; pero era necesario que el gobierno JMW 

su parte hubiera cumplido con lo que le tocaba .... á Dios rogandoy 
con cl mazo dando; (dice un adagio) querer que todo lo baga el ciele 
por milagro, es tentarlo, no hace milagros sin necesidad. 

:Monsieur D' Liste, despues de leido el Ultimatum, consultó al go
bierno si reroitiria 6 no al Baron Deffaudis la resolucion que se halia 
tomado ..... Se le respondió que hiciera lo que gu tase. So asegw:a 
que el Baron se sorprendió al saber la re puesta de la cámara del
putados, pues no e prometia tanta energía y dccision; en tal deseo. 
cepto la babia puesto la debilidad del gobierno. Una corbeta ingl&. 
sa llegada á Veracruz en el momento que hubo fl. las manos su Clft' 
tan el Ullimatum, vartió para Londres. E ta conducta, y el haber a1l
sado á nue. tro gobierno desde Londres pre-venfriamente que esllll 
á punto de Uecrar á nuestros mares una escuadra inglesa para el C. 
nadá, hizo creer á muchos que aquel gobierno entraría la mano a 
este asunto, cuando no por ser una potencia amiga, por el perjnldl 
que resultaria á su comercio¡ pero se engañaron, como despu 
-vió en el deseo1ace de este drama ..... Melius eniin est sperare in Dt
mino quam in principibus; Dios y mi derecho, dice el blason ingles,J 
y en buen castellano Dios y nuestros puiios. 

Como los francese fueron excitado por u enviado á que fodlt 
sen el inventario de sus bienes cuando estaba á punto de estallar' 
guerra, se hicieron en la Lima varias obseniaciones sobre lo efedll 

~; de fraudes que de esta medida resultarian. Efectivamente, algulll 
interesado· en las indemnizaciones que esperaban recibir, supuit 
ron pérdidas que no habian sufrido, y se excitaron mútuamente UII 
á otros á hacer lo mismo; mas 11n f rances, vecino de Oaxaca, tan erit 
tiano como leal y caballero, desmintió por la imprenta la pérdida .. 
se le suponia, y dijo que nada se le debía: no así un cierto jovellli 
mexicano, corcobado, que se hizo incluir en ella, suponiéndose icret--

• 'Efito tan cicrlO, como que '- mis cspensas hice Imprimir la receta con qae __.. 
1 uuurgentes cL'lvorábamos nuestra pólvora molida en metates por las m11geret, la ,_ 
tenla un tercio mas de alcance quo la póh·ora de las trop:is del 'l'ireY. Díctlo así para 41' 
n todas p:ll'tes los particulares cla~orl!ell pól"ll'a, presunilcndo que la guerra se prGllt 

¡;ast' y ro necesario que nos SJllésemos ! batir con los fran<:l'SC! 1 preteudlan 1nterlJIIII' 
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dor Y robado.. Yo rindo un homcnagc de re t · 1 . 1h • , spe o a primero as[ 
como wnzo una muada de desprecio e\ i"nd· . ' · tgnac1on cuando m · l 
segundo. El 23 de abril salió Mr n• Lisie para v . no ª 
nlirtc y cscoU El . b' · eracruz con pasa-.,., · go ierno cuidó mucho de que no se le h. • • 
gun desaguisado. El 16 de abril se declaró el bl . JCiera ninV . 1 . oqueo amistoso de 

cracruz por e cap1tan de la Jlerminia Jllr Ba- l 
hacerlo tres bergantines do Sacrificios S .' tim :.oc _ie, zarpando para 
de la plaza es de la misma calaña del u· lt~ mt ac1on al comandante 

d d
. una um; entre varias g 

na as ice: ,,Que la Francia confiad· . asco-
desde _luego aniquilarci _Méxl~o con el ;e:: ::s!";:d!~eclt~ n~ ~~ere 
mas Tito .... te perdono Sin cmb ..... o tJcra 
regular fuese verdadc.... argo, en medio de su cólera, que es 
rineros en la isla de S:.:J:;.qu: ya llevaba entefl'ados algunos ma
scveridad, ofreciendo que :usos bprocuró me~lar la clemencia con la 
l 

oques tendr1an órden de "ti 
os botes pescadores de la costa el lib . . . perm1 r á tod re eJerc1C10 de su industri , 

como as las cosas en este mundo miserable ti a, mas 
algunos dijeron que seria para introducir ene~ su haz y su embé::., 
bandos, y mantener relaciones con la plaza p;: ~e~~e ellos contra
lo, mas de 600 franceses. ¡Qué ntes tan ~ _n e ~, segun cálcu-

Al leerse en la cámara e . ~ alignas pueblan la tierra! 
estaba irritado con los rr!: mtimaclon, e! pueblo la celebró porque 
vigilancia para evitar ch ceses, Y el gobierno necesitó redobla!' su 
bastian se babia fi d ~es, pues supo que en el barrio de San Se
les un mal rato ~;maque :Vlc~ctórta reuni~n de hombres que querían dar-

' con sagacidad y prud . 
concurrentes, reservándolo hac enC1a uno de los 
cía que impidió otra nueva re e~ para otra vez, y dió aviso á la poli-

En b uruon. 
reve el bloqueador Pacífico apresó el . . 

que venia con bandera americana de Cádiz ~.rgantin Su wiico kijo 
traía veinte mil resmas de 3 1 , e ignoraba el bloquéo y 
(tanto valia) · p pe '. que vendido entónces á ocho peso 

. . importaba algun dinero. Al mismo . s 
che mtimó el bloquéo, el baron Deffaudis . . tiempo que Bazo-
en V eracruz una circular para que hi . espidió al cónsul francé 
~ demas naciones como es prácti: ~e:~ saber á los cónsules de 
nw publicadas contra los fran . u ~ase en ella de las calum
estos tuviesen que esperime t ceses, y concluye diciendo .... Que si 
habían sufrido ningunos) co:t: ~ucvos _atentados (y esto es que no 
zas navales de S.M. de confo "d a¡irop1edad _6 personas, las fuer
mediatamente la . nru a con el Ult1matum, tomarian in-

. mas ngurosa, como la mas ju ta 
que.de algun modo habia de concluir est l si venganza; Y pues bravata. e pape , o concluyó con una 

~<>, ¡vil'C Dios! decía un curro anda! -- - -~-soio..... 111, que no he a.ca.bao c.on el montlo 
TOM porno 

• 1. 16 



LLEGADA DEL VICE-ALMIRANTE CARLOS BAUDt •. 

En los dias 28 y 29 de octubre (1838) llegaron á la \'-la de Sacri~
cios dos fragatas al mando del Sr. Cárlos Baudin, quien luego mandó 
á la plaza de V eracruz un oficial de su escuadra con un pliego para el 
gobierno. Remitióse á México con un oficial mexicano y otro francés. 
Por medio del Diario se comunicó esta noticia al pueblo, ex:horlAndolo 
á quo estuviese dispuesto á lo que pudiera sobrevenir. Llamábase e. 
le oficial Mr. L'Ray, capitan de navío, quien entregó la mañana del 
t.º de noviembre sus despachos al ministro de relaciones, y cópia de 
los plenos poderes que Jo acreditaban !!On el carácter de plenipoten
ciario cerca del supremo gobierno. 

Luego que llegó á Saé1ificios el Sr. Baudin, escribió una carta par
ticular al comandante de la plaza D. José llincon, diciéndole, que él 
y lo suyos se morlan de calor, por lo que le suplicaba le mandase 
alaunos refrescos que se lo templasen. Efectivamente, se le man
d;ron dos lanchas cargadas de naranjas, verduras, y aun nieve; Y he 
aquí, sin saber como, convertido al Sr. Rincon en otro Teudille, go
bernador que era de aquel mismo lugar y comarca en la época de 
Mootheuzoma, proreyendo de víveres á los españoles conquistaclo
res, cuando les vino en gana venir fl. quital' su imperio A aquel mo-
narca. . 

Anuncióse A la cámara por el gobierno la llegada de este envi&
do, por lo que la concurrencia A las galerías fué numerosa, halláD
dosc allí no pocos franceses que esperaban á este enviado como lol 
judíos al l\fesias. . 

En este mismo dia mandé una carta reservada m presidente Bo&
tamante por mano de su íntimo amigo D. Antonio 13arreiro, aconse
jándole como mexicano propusiese la decision de este negocio á la 
Rusia ó Prusia pata que fallase, no solo sobre la exhorbitancla, 

t modo y términos con que se nos pedian las indemnizaciones, sl
, no tambien sobre las pérdidas que habíamos sufrido con el blo

quéo, que no bajaban de cuatro millones de pes_os por derech~ 
de aduanas marítimas, que dl!bieron entrar en nuestro erario, 
S. E. no tuvo la. política de contestarme ni aun de acusarme 
el recibo de mi carta. Acaso si se hÓbiem adoptado esla medida 
ffiúa no habria sido alacado, pues sabíamos por conductos füledig
nos que el gobierno frances estaba arrepentido do lo hecho, y desea
ba que se le pre ent.ase un medio decoroso para salir del compromi
so en que se había metido, porque tales procedimientos perjudicaban 
en gran manera al comercio con las domas naciones amigas nuestras, 
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que le pedirian indemnizaciones cuantiosas. Yo no ignoraba al liem- 1 

po de escribir esta carla, que Francia había mostrado resistirse á la 
lJlt(]iacion de.,Inglaterra; pero acaso no habria resistido a la de la 
Rosia, .á quien deseaba entónces complacer. Dando la correspon
diente garantía de cumplir con el fallo que la Rusia pronunciase, 
me parece que la escuadra se habria retirado. 'fal era mi opinion 
particular, que no tengo por infalible. 

El dia 14 de noviembre salió de México el ministro de relaciones 
esteriores D. Luis Gonzaga Cuevas para t.ener una entrevista en Ja
lapa con el Sr. Baudin: na.die se prometió un éxito favorable de es
ta negociacion. 

Sabiase en México la decision del rey Luis Felipe, no solo por la 
remision frecuente de buques y bombarderas que llegaban á Sacrifi
cios y á Anton Lizard, sino por noticias confidenciales de París. El 
Baron de Humboldt, con el carácter de ciudadano mexicano (porque 
efectivamente lo es, y muy digno) mostró al rey hasta la eviden
cia la injusticia de esta guerra, y nada respondió á sus observacio
nes. Otro mexicano que trataba al minisb-o Molé, presidente del 
consejo, trató del mismo asunto con este seiior, y halló la misma re
sistencia que en el rey su amo. Nuestro gobierno hizo salir'una fuer
za de mil hombres para Yeracruz al mando del general A1'ista, la cual 
llegó como el socorro de España, despues de buena, hora. En las 
conferencias de Jalapa nada se pudo recavar del vice-almirante que 
no hizo mas que reproducir las pretensiones del Ultimaturn, y exigió 
del gobierno una pronta y perentoria resolucion para el día 21 de 
noviembre, asegurando que de no otorgarse á su demanda á las do
ce de aquel dla, rompería el fuego. El Sr. Cuevas remitió esta inti
macion al gobierno que la pasó al consejo, y al mismo tiempo la co
municó Cuevas al general .Rincon á Veracruz para que e tuviese á 
punto de resistir el ataque que veía como inevitable. En el conse
jo se disputó mucho é inútilmente sobre esta iutimacion, y nada sí!·· 
acordó, pues sus miembros se dividieron en opiniones. Urgido del 
tiempo, el ministro Pesado se presentó á la cámara de diputados pi
diéndole opinion, y se le respondió .... Que no era cuerpo consultivo 
sino deliberante, y aunque procuró en lo particula1· oir la opiuion de 
los diputados, notó en todos decision por la guerra, poi· ser demasiado 
hnmillantes las condiciones con que se proponia la paz. Pidió que se 
citase á sesion para la noche, y de hecho la hubo; el ministro asislió 
á ella, y dijo .... Que el gobierno no podia accede1· á las condiciones 
del vice-almirante por ignominiosas. Convinieron todos los diputa
dos de liso en llano en lo mismo, y quedó echado el guante ..... 

FJ enviado ingles, queriendo interesarse en evitar el rompimi1mLo, 
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ofrreió al gobierno que promediada en esta grave cueslion; pero que
ria que las proposiciones del vice-almirante se adroilic_ en, interi~ &e 

celebraban tratado con la Francia, en lo que no convlOO el gobier
no, y con razon, pues sabíamos de Lóndres que nada eberiamos 
perar favorable en este asunto. Forlificóno en esta. creencia el sa
ber al mismo tiempo que en Jamaica babia una escuadr~ en obser
vacion del resultado de nuestras negociaciones con Francia, que des
pues apareció en Veracruz. Todo nos auguraba una desgracia, has
ta la misma naturaleza, pues en aquellas noches anteriores se ba
bian oído grandes y estrepitoso ruidos que pusieron en mo imienlo 
a los guarda-sereno , y comenzaron á tocar sus pilos sin saberse la 
causa que los producia, y entendimos que pro,·enian del volean del 
Popocate¡letl, que cuando está cargado de material hace sus erupcio
nes. De la hacienda de San Javier, inmediata á Tlalnepanlla vi11ie
ron A preguntar al día siguiente qué novedad babia ocurrido en .Mé,, 

xico, pues habian oido basta vcintidos recios cañonazos. 
Dcspue de todo lo referido deberá V. saber que la respuesta de 

la cámara á la consulta que le hizo verbalmcnte el miDistro Pesado 
libró entónces á México de una rcvolucion -ya preparada para el ca
so de que el gobierno cediese en lo mas miTlimo á. las pretensiOM 
del enviado franccs. Veianse en los corredores de Palacio aquella 
noche grandes grupos de hombres embozados en sus capas; pero bia 
armados y decididos A ejecutar horribles alentados. Uno de estal 
desconocidos dijo al entrar un diputado en la cAmara .... Sepa V. qa 
todos perecen si no se niegan a las pretensiones de los franceses .... 
¡Gracias á Dio que no el temor sino el amor á la patria hizo tomar 
al congreso una resolucion que le hará honor. Estaban ademas alar
mados porque babia corrido la voz de que al entrar en una de 111 
conferencias el vice-almirante con el ministro Cuevas le babia didl 
a uno de los suyos en ingléS, aunque en voz baja pero perceptible, 
l!stas formales palabras .... Y amos á divertirnos con estos tontos; espe
cie que los hombres de juicio no creyeron de la edocaclon del vi~ 
almirante, y que por las mismas conferencias bien entenderia queu
bian sostener con juicio y decencia la causa de su patria. 

Aunque corre impreso un cuaderno .. que da idea de este negocia
do, me parece conveniente fijar aqul las últimas pro~s!ciones del 
-vice-almirante, que fueron desaprobadas por nuestro 1D1mslro,ypor 
lo que marchó luego á atacar el castillo de Ulúa; dicen así. 

, • 1nUtulado1 Documentos rclath·os ál3s conferencias en Jalapa entre el mlnhtro de~ 
ladones cstcriorcs, plcnlpolcnclario de la rtpliblica, l' el con~.almirantc pleoipoteodlril 
de Francia, sobre el arreglo de las üiícrencias entre ambas nac1011cs. 
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Art. t.0 Entre tanto que un tratado de amlstad, comercio y navc

gacion fundado en el inleres coman de lo do paiscs puede estable- · 
~ de una manera definitiva é inrariable las relaciones entre Fran
ela y llé ico, estas relaciones scrlln regidas provisionalmente por Ja 
ac~ conoci<la con el ~o~bre de Declaraciones de 1827, (aunque no 
ratificadas todavía) prmcipalmenle en lo relalhto á los articulos 7 

9 y u de dichas declaraciones. ' 
Art. 2.0 El trata_do que haya de celebrar e entre Francia y Méxi

co deberá. necesariamente tener por basas las dichas declaraciones 
y conservar especialmente sus arllculos i, o y H . ' 

~rt. 3.0 El gobierno mexica~o se compromete á no oponer y ¡\ no 
deJar que se oponga en lo sucesivo ningun embarazo al pago pun
lual y regul~r de los crédjtos france es que ya ha reconocido, y que se 
hallan en v1a de pagarse, especialmente al de aquellos enumerados 
en el :lrliculo 2.0 de la nota del .Exmo. Sr. ministro plenipotenciario 
de Francia, fecha 21 de marzo último. 

Art. 4.0 Pagará A la Francia el gobierno mexicano en el térm'n 
dtr'l. io e ~m a días, contados desde aquel en que se firme la presente con-
veocion, la suma de ochocientos mil pesos fuertes, moneda acuña
da corrie~te que ~e entregará en el puerto de Veracruz, cuya suma 
se re~artirá y aplicar! por el gobierno francés del modo siguiente. 
Tresctcntos mil pesos á la liquidacion general de los daños sufridos 
J>?r los franceses á consecuencia del saquéo y destruccion de sus pro
piedades du~ante l~ disturbios civiles: de préstamos forzosos exigi
dos por la violencia, ó de cualesquiera otras scvicias ejercidas coo
•~a ellos, ya s~a por e! pueblo mexicano, 6 por los agentes de su go
biern~.. Doscientos ~ pesos por indemnizacion de Jo gastos de Ja 
espe~cion na~al enviada actualmente por la Francia á las costas de 
lléuco. Mediante el pago de la suma precitada, el gobierno mexi
cano ~uedará libre ! quito ácia la Francia de toda responsabilidad 
pecuruaria que pudiera resultarle por reclamaciones anteriores 
posteriores al 21 de marzo del presente año. ' 

Art. s.n El gobierno de S. 11. el rey de los franceses conviene en 
que el g~ble~~ mexicano resuelva por si y de nna manera confor
me t la ~us~cia Y A las leyes de la república, las demandas relativas 
l la deslitucion de~ general D. Gregorio Gomez, del coronel D. Frao
dlco Pardo, y del Juez de letras D. José Maria Tamayo. 
~- 6,0 Luego que uno de los originales de la presente conveocioo, 

debidamente ratificado, se entregue al plenipotenciario francés se 
leuntart el bloquéo, y las fuerzas navales de Francia se retiraran 'con 
el menor retardo posible de las costas de México. 

Art. 7.º Los buques bajo pabellon mexicano detenidos por los cru-


